
Dificultades que presenta la valoración de hábitos

y actitudes
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Trabajo desarrollado por et maestró nacional de la
Escuela Greduada Mixta «Divino Maestro» de Arga-
mas:lla de Alba, don Pablo Serrano Serrano, en (a
rounión celebrade eÍ día 31 de mayo de 1967, ba;o (a
Presidencia del señor Inspector d3 Zona don Valerisno
Pastrana Magariños.

Antes de pasar a analizar las diircultades más co-
munes que se nos pueden presentar en la valoreción
de hbbitos y actitudes, pcndremos de manifiesto al-
gunas nociones y conceptos relativos a ie habituécibn,
con ef exclusivo propósito de que eilo conlribuya e
que nuestra mente se acomode y adquiera el enfoque
adecuedo, el mismo tiempo que de nuevo nos fami-
liarizemos con el significado prec^so de unas pala-
bres que vamos e menejar con reiteración a lo largo
de este trabejo.

Entre (as diversas definiciones que se pueden adu-
cir de hbbito, recordemos las siguientes:

- Modo de ser creado por el ejercicio
de un acto.

repetido

- Cualidad permanente (de aquí el nombre dc hb-
bitoj, provocada por la repetición de un mismo acto.

-$egunda natureleza, cepaz de modificar la trrn-
d^ncia innete del temperamento, adquirida por la
reiteración de un mismo acto y qu^ origine una dis-
pos:ción y facilidad para obrar de forma constante
sn un mismo scsntido.

Toda: esta: definiciones y otras m^s que
jeran, coinciden en unos puntos esenciales:

- En qua el hbbito propiemente dicho
sino que se hace;

se adu-

no nace,

- en que se hace e base de repeticiones;
- en que origina fecilidad para abrar.
Todo ecto, al r®elizerlo, nos deje su huella, su 4ria

o esquame, le cual nos facilita su repeticEÓn. Esta os
le ceusa de que surja esa disposición, cuelided perma-
nante, segunda natureleze, o como quiere que lo Ila-
memoa, qua hace fbcil lo diffcil, que simplifica lo que
por natural'eza es complicedo y que hece espontbneo
Io que de otra forma exigirfe gran concentración de las
facultede: humenas de todo tipo y, en consecuencia,
derroche de energfa ffsica y psiquica.

Le pelsbra uhbbito» es un término muy amplio bajo
cuya extenaión podemos colocar todos estos otros tér-
mino: de siqnificado mbs limitado y preciso:

- Hebilidad y destreze adquiride: de orden ffsico
o p:fquico;
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- aptitud fomentada que nos capacita especial-
mente para algo;

- costumbre, facilidad y, disposición especial pare
algo, pero alcanzadas o provocadas;

- actitud o disposición mental con que nos enfren-
tamos ante un problema y que nos co^duce e
reacionar, de forma casi constante, de forma
fevorable o desfavorable ante una misma situa-
ción o circunstancia que se re^ite. Toda actitud
se treduce en ^na conducta hebitual y uniforme.

Decir hbbito es también lo mismo que decir virtud
y vicio: .

- Virhud o tendencia el bien provocadas por bue-
nas obras;

- vicio o inclinación al mel aumantada por la re-
petición de actos moralmente malos.

De la simpie enumeración de estos conceptos se
desprende la complejidad del tema de la habituación, '
las múltipl^s derivaciones que el mismo puede tener y,
sobre todo, lo íntimamente que se relaciona con todas
las facetas de la tarea educativa.

Serfa puer.il pretender exaitar, precisam^nte an'e 'os
educadores primarios, ia importancis qua tiane sl •s-
tudio de la hebituación, pero si casualmsnte hubiere
alguien que dudara de lo important^ que es formar
en el niĥo un núcleo d^ hábitos c!ave, bastarfa con
señelar alguna de las ventajas que los hábitos produ-
cen en uno y otro orden: -

En el orden físico, los hbbitos producen:
- perfecció7, exectitud y rapidez de movimientos;

En

disminución de encsrgía gestada y aumento de
rosistencia.
el ordon psíquico, los hbbitos producen:
Transformeción de los ados conscientes en in-
conscientes;

- disminución de la fatiga mental;
- aumento de la ségurided y confianza en sf

mismo;
- producen satiafacción, placer, optimismo, libe-

ración del espíritu.
Cuento mayor sea el nGmero de ecciones que po-

demos confiar el automatismo, mayores enargfas po-
dremos reserver pera que se manifieste lo que de
mbs noble hay en el hombre.

Por este motivo le habitueción siempre he informa-
do (a lebor educetiva y he sido tomada en considera-
ción por los pedegogos de todas las ápocas, eun.que
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no de la forma sistembtice y formel como ehora lo
pretenden hacer los Cuestionarios Nacionales. Para
logrer esto de una forme racionel, prescriben unos
hbbitos concretos en ceda uno de los ocho cursos de
Enseñanza Primeria.

En honor a la breveded vamoa a prescindir de he-
cer mbs disquisiciones ospeculativas y divisiones mbs
o menos acertades, y nos vamos a ceñir e la clesifice-
ción que nos viene impuesta en los aludidos Cuestio-
nerios Necioneles y con les Pruebas de Promoción
enviedas por el CEDODEP.

En estos documentos se alude a tres grupos de hb-
bitos que es necesario inculcer, fomentar y, en conse-
cuencie, valorer.

- EI primer grupo conmprende los hbbitos de tipo
menual y comportemientos ffsicos, clesificados bejo la
denpminacibn de «aspecto operativo o deatrezas ff-
sicas».

-- EI segundo grupo comprende las destrezas de
tipo intelectuel, provocadas por una especie de gim-
nasie mentel y que provoca capacided de observer,
de distinguir, de comperer, de asocier, etc., clesifice-
dos bajo le denomineción de «especto mentel, hbbitos
rnentales».

- EI tercer grupo comprende los hbbitos relacio-
nedos con le morol y la conducte del elumno a través
de distintos aspectos: actitud ante el maestro, ante !os
superiores, ante (os compeñeros, ante sus obligacio-
nes, etc. Los hbbitos de este grupo se clasifican pre-
ferentemente bajo le denominACión de «actitudes».

Con el fin de que este trebajo refleje las dificulta-
des reales y mbs comunes entre nosotros, recogiendo
une ecerteda sugerencie de nuestro Inspector de Zona
don Velerieno Pastrana, heche en la anterior reunión
de este Centro de Coleboreción, se he confeccionado
une encuesta, que ha sido contestade por todos los
componentes del centro, cose que quiero hecer re-
selter, pues une vez mbs ha quededo de menifiesto el
espfritu de trebejo y de colaboración qus e todos
nos enima.

A) trezar en esta encuesta un esqueme pere que
de forma ordenede fueran surgiendo las posibles di-
ficultades, lo primero que se presentó a nuestra con-
sideración fue le dificultad de precisar con exactitud
el grupo o núcleo de hbbitos que se consideren como
esenciales o bbsicos.

Podrfe perecer que esto ye se nos da resuelto en
los Cuestionerio: Necionales al señeler un grupo con-
creto de hbbitos para ceda curso, pero L no conven-
drfa prescindir de elgún aspecto o de elgunos de los
hbbitos señelados, con el fin de simplificer la lebor
eveluetivel Y, por sl contrerio, lno felta ningún hb-
bito o especto ssencial?

Le opinión gensrel es qus dentro del grupo opera-
tivo y del mental, los hbbitos seReledos oficielmente
sa consideran suficientes, pero no ocurre lo mismo en
el especto socia) y morel ( I).

(1) Véase a este respecto el artículo de Consuelo 5ánchez
Buchón sobre «Inserción de ejercicios sobre hábitos operato-
rios mentales y sociales». Vida Escolar, núms. 39-94; pági-
nas 38 y 39, apartado 5.°

De hecho, numerosos hbbitos de este grupo estbn
prescritos por los Cuestionarios Necionales pera el
primer curso al tratar de le Educación Cfvice y So-
cial. Luego, si es necesario inculcer y desarroller estos
hbbitos en el prirner curso, tembián serb necesario
evaluarlos pere coocer los resultado: conseguidos.

Por otra parFe, los hbbitos evaluados en un cuno,
tya na hen de seguir evelubndose en cursos sucesivos?
EI eseo, por ejemplo, que se evelúa en primero, lye
no debe observarse y eveluerse ^en segundo curso ni
en los siguientesl LLograremos que durar^te un curso
un hbbito se arraigue de tal forma que ya no sea
necasario insistir sobre él en los cursos siguientes?
Incluso, en el caso de haber arraigedo, lno podrb
sufrirse una regresión en un momento dedo por aEgune
circunstancia extraña? (2).

Todo esto nos mueve a creer que el nLmero de .
hbbitos que se deben fomentar y velorer debs ir au-
mentendo progresivamente, de forma que cede curso
see comprensivo de los hbbitos del anterior o, al.me-
nos, de tos mbs esencieles. EI cuadro podrfe quedar
formedo asf:

HABITOS MORALES Y SOCIALES
(Del primero el-cuerto cursos)

PRESCRITOS , j

AÑADIDOS

PRESCRITOS {

fAÑADIDOS

PRESCRITOS

AÑADIDOS

PRESCRITOS

AÑADIDOS

Aseo personal y de los útiles
Cortesfa elementel.

Puntuelidad.
Obsdiencia.
Veracided...»^ ^..^•a....Respeto a le propieded ejene

Corrección frsnte a los demós. I
Discipline al hablar.

Cemaraderfa.
Recato.

Cumplimiento de las
reglss del juego.

Señales y circulación
de peetones.

^ Leeltad.
Cordialidad.

Regularided en realizar
los trebajos.
Señeles de circuleción
en general.
Discipline en saber
escucher.

Espfritu de coleboreción.
Ahorro.
Responsabilidad.

I

Este cuadro es comprensivo de los hóóitos ssencie-
les de los cuetro primeros cursos, figurondo, por una

(2) Véase el apartado 6.° del art{culo de Vida Escolar an-
tes citado.
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parte, ios prescritos oficialmente y, por otra, los que,
según nuestro criterio, se pueden añadir dentro de
este aspecto socio-moral, ya que estbn señalados en
los respectivos cursos dentro de la disciplina de Edu-
cación Cfv'^ca y Sociei.

Por otre perFe, no sarb necesario advertir que este
cuedro trota de aer sólo una sugerencia susceptible,
par !o tenta, de madificaciones.

Si pre#andemos tratar la habi#uación de forma algo
ambiciosa, y no rutinariamente, o, para salir del paso,
see tomo sea, con (o que precede será suficiente
pera darnos cuenta de que el solo hecho de precisar
el campo al que conviene circunscribir nuestras ob-
servaciones, encierre dificuitades nada fbcíles de resol-
ver y que, en todo caso, debemos tratar de resolver
entre todos.

LQué dificultades de tipo general encuentran los
educedores en la evalueción de los hbbitos?

Una, y no pequeña, estb constituida por la propia
naturaleza del mismo hecha que debemos evaluar: el
hbbito. EI hbbito es de naturaleza complicada; estb
influido por múltiples factores, lo que hace poco me-
nos que imposible abarcer todas sus facetas, y, en
consecuencia, no se puede contar con un^ norma ma-
tembtice que !o mida o!o valore.

No podemos decir: «Tantos actos de esta natura-
leza producen el hbbito tel», y^s que el número de
actos neceserio para que un hbbito nazca y se arrai-
gue depende de las dificultedes que el sujeto encuen-
tre; de los incentivos que se le ofrezcan al obrar; de
la íntensídad con que se ejecuten ios actos persona-
les; de sus predisposiciones innatas o temperamenteles,
que fevorecerbn o se opondrbn al arraigo del hbbito;
de les circunstencies embientales, etc.

Tampoco podemos esegurar, por desconocer la in-
timidad del sujeto, que unos actos que se consideran
y se tienen como carecterfsticos de un hbbito sean,
en realidad, expresión fiel dé ese hbbito. Cabe la si-
mulación. ^

La único que se puede hacer concreta y lealmente
es registrer unos actos con le suficiente continuidad
pera presumir con elgLn fundamento que contamos
con (a manifesteción de un hbbito, pero no con la
medida del mismo, puesto que, en sentido estricto,
el hbbito es inconmensurable. En reelidad, no trata-
mos de medir, sino de evaluer; el concepto de eva-
luecibn es mbs amplio que el de medide. En la evalua-
ción no sólo se tienen en cuente cantidades, sino,
principalmente, cualidades, velores y quién as capez de
confeccioner une ascale de los múltiples valores que
pu®den influir en el hbbito.

No contamos con medide de hbbitos; en realidad,
hay tantes medidas como mensores, pues en definitive
e: nscesario hecer une sfntesit de los vefores, y esto es
cuestión de epreciación personal, eunque el efectuar-
le se tomen medides pare que influya lo menos posi-
ble le subjetivided, procurando unificar criterios, ten-
diendo a que les diferencias de apreciación sean lo
més reducidet posibles.

No ea menor (a dificulted que supone la falta de
tiemp^o. Tenem'ds, ®n'primer lugar, que el niño, durante
la mayor parte del dfe, estb fuera de !a influencia y

del control del educador, y, en segundo lugar, cuando
est6 bajo su influencia directa, son muchas las cosas
que sin salirnos del campo pedagógico reclaman la
atención del educador, quien se ve solicitado por mu-
chos problemas.

Otra dificultad de tipo general e fntimamente re-
lacionada con la falta de tiempo es el número crecido
de hábitos que se deben observar y lo íntimamente
entrelazados que estbn con todas las tareas escolares
y extraescolares del niño, sin posible aislamiento de las
mismas para concentrarlos en unos momentos determi-
nados y exclusivos pera la habituación. Esta circuns-
tancia hace que el problema de la habituación exije
una concentracíón y una capacidad de observación
nada común.

Estas dificultades de tipo general se ven eumentadas
cuando se trata de valorar el aspecto operativo extra-
escolar y, sobre todo, el especto socio-moral, pues ello
requiere un conocimiento profundo del alma infantil,
una profunda preparación en psicología qeneral y
especial.

A la vista de estas dificultadas señaladas, entre Ías
muchas que indudablemente deben existir todavfa sin
señalar para nosotros, ^cubl debe ser el método mbs
adecuado para fograr una valoración (o mbs fiel po-
sible de los hbbitos?

Sin duda alguna, el método mbs adecuado serfe la
aplicación de escalas y«tests» cientfficamente ela-
borados y especfficos para cada uno de los hbbitos,
en los que estuvieran previstas todas las dificultades
y resueltas de antemano, pero ya hemos dicho que
no contemos' con tales medios, pues, eunque ezisten
algunos intentos de este 4ipo, como las escalas de
desenvo!vimientos de Welther, no estb al alcance de
la escuela primaria su aplicacibn, por requerir un ma-
teria! costoso y complicedo.

Los ctests» que más a nuestro alcance estbn son los
de inteligencia general y los de conocimientos, pero
éstos no tienen aplicación posible en el caso que nos
ocupa en este momento, al igual que ocurre con las
escalas canocidas de escritura y dibujo, que, de tener
alguna aplicacíón en el campo de las destrezas manue-
les, son muy (imitadas, ya que sólo valoren el producto,
pero no el proceso.

Algunas facetas del cempo de la hebituación men-
tal podrfan valorarse con los diversos ctests» elabo-
rados pera conocer el perfil mentel del niño.

Si con cualquiera de los diversos «tests» de atencibn
conocidos averiguamos el coeficiente de atención de
un niño el principio del curso y al finelizerlo, y se ad-
vierte un aumento del mismo coeficiente, no serb vana
presunción atribuir este progreso al ejercicio de la ob-
servación durante el curso: se habrb puesto de mani-
fiesto de una forma claramente cuantificable el des-
arrollo del hbbito de observación en el niño, objeto
de nuestras observaciones.

Lo mismo se puede hacer con la aplicación de los
«iests» de esocieción, con los de discrimineción, con
los de rezonamiento y con las pruebas de percepción,
medios con los que podrfamos cuentificar los progre-
sos y destrezes edquiridos en las respectives activide-
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des mentales: capecidad de asociar, de distinguir, de
razoner, de percibir, etc.

A excepción de estos tests mencionados anterior-
mente, cuya utilidad es muy limitada en e) campo de
la habituación, como ya se ha dicho, el método por
excelencia para la veloración de los hbbitos y, por otra
perte, el que mbs estb a nuestro elcance, es el de la
observación sistembtica. Este método es aplicable a
toda clase de hbbitos, sobre todo si la observación
personel es completada con les observaciones de los
familiares e incluso, en algunos casos, con las de los
propios compañeros del escoler, mediante encuestas
y sociogramas.

No obstante ser le observación el método mbs a
nuestro alcance y mbs eficaz para la valoración de
los hbbitos, es necesario prevenirse contra su mayor
inconveniente: la subjetividad, en la que es muy fácil
caer, incluso en el caso de estar prevenidos contra
ella. Precisamente este es el mayor peligro de la sub-
jetividad: que es inconsciente y de ^buena fe la ma-
yorfa de les veces; sin darnos cuen+a, podamos sobre-
valorar lo que pera nosotros constituye un mayor va-
lor, y, por el contrario, minusvaloraríamos lo que para
nosotros constituya un valor menor. Ya se ha dicho
que es muy diffcil hacer una escala objetiva de
lores.

ZCÓmo aminorer los
la observacíbn?

va-

efectos de le subjetividad en

Un medio puede ser el contraste de las propias ob-
servaciones con las efectuadas por otros observadores.
Tanto mayor seró el valor objetivo de una observación
cuanto mayor sea el número y la preparación de los
observadores que intervienen en su elaboración. En
consecuencia, se impone una labor de equipo: equipo
de educadores y, a ser posible, también que interven-
gan los padres y los propios niños en algunas oca-
siones.

Otro medio de objativar nuestras observaciones
puede ser el fraccionar el hbbito, descomponerlo en
sus principales rasgos, que se valoran por separado
para deducir una observación media, que es la que
debe pasar al registro o ficha general de observacio-
nes, como calificación del hbbito propuesto.

Pongamos un ejemplo: tratemos de observ
mero de los hbbitos señalados oficialment
sociales: <cel aseo». Este hbbito lo pode
poner en los siguientes rasgos:

- Limpieze de la cara.
- Limpieza de le cabeza.
- Limpieza de menos.
- Limpieze de piernas.
- Limpieza del vestido.
- Limpieza de cuederno, libros y dembs
- Limpieze de la mese y zona o espacio

fluencia.

la'' at^ dbndosecuantitativa o numérica1^^'" "'"^ ^ la una , ,^, , y
^^^^^^^ `l,^;yna mútua corresQondencia o convertib°i^ad según
^\^^'•^l^^ ,t^<
^ĉom- i.^^,^

`;Z,^ ^^ 9 ^
^

distintos rasgos del mismo hbbito. Entonces sf que
tendremos una garantía de que esta observación no
es monofacética o unilateral, sino que, por el contre-
rio, serb ordenada según un plan metódico, serb sis-
temáiica, complete dentro de lo que cabe y objetiva,

Aunque no exenta de posibles errores, siempre serb
mbs fiable que une calificación precipitada, atorgeda
posiblemente bajo le infiuencia perniciosa o unilateral
de un momento, de unas circunstancias singulares.

Sin embergo, el Ilevar a la prbctice de este forma
la observación de cada uno de Ios hbbítos supondría
un trabajo mbs que considereble. Por este motivo du-
damos que merezca la pena hacer una evaluación tart
escrupulosa, dada la escasa repercusión que la cali-
ficación de los hbbitos tiene, según las Pruebas de Pro-
moción, en que el niño promocione o no ds curso.
A la hora de la verded, e) niño promociona #unde-
mentalmente según el nivel alcenzado en sus conoci-
mientos, principalmente en los instrumsntalss. Aa3,
pues, consideramos fundamentaiísimo e'• tratar de in-
culcar y desarrollar los hbbitos de una forma com-
pleta, ordenada y sistembiica; pero ^dsbe ser motivo
de inquietante preocupación el valorar los hbbi!os de
forma exhaustiva? ^Sería económico este trabajo aun
dentro del campo pedagógico? Modestamenie cree-
mos que no, pues lo mejor puede ser enemigo da lo
simplemente bueno.

LCómo debemos celifícar (as observaciones do los
hbbitos: cualitativa o cuantil^at:vamente? Es mbs com-
pleta, tiene mayor significado, una calificación cuali-
tativa; pero, al tener que inFegrar ^os r4sultados ob-
tenidos en la calificación total obtenida en las restan-
tes materias, se impone el busĉar una equivalcncie
cuantitativa o numérica a las cal^ficacianes cualitativas
obtenidas.

En las Pruebas de ?romocián enviadas en cursos
pasedos por el CEDOD4P se nos da una norma a se-
guir: en cada uno de los tres grupos da,, hábitos se
pueden conceder hasta cinco p^,^,omo nota m6-
xime. En consecuenc^a, en nuestras ,^►^i.rQC^ciones sobre
los hbbitos se puede establecgr una escala de cinco
grados que adquiere dos deriai^^rranes: ^iualitativa

<^ „e 3

deficiente^Íwy
^`^^®ficiente

o Mal Uno = 1
o Regular pos = 2
o Aceptable Tres = 3
o Bien Cuatro = 4
o Muy bien Cinco = 5

,
^^B ^ +)^^ 'G.. ^ ^ueno
de in- Superior

Excelente

Como serfe materialmente imposible valorar diaria-
mente todos estos rosgos, lo q,ue se hace es fijarse
cade dia en uno de ellos solamente, en uno distinto

En algunos hbbitos posiblemente serb mbs conve-
niente utilizar esta otra escela de cuatro grados:

en cada dfa de la semana. De esta forma, al cabo Raremente = 0 Cero
del mes, al cabo del trimestre, contaremos con un ele- A menudo = 2 Dos
vedo número de observaciones en cade uno de los Siempre = 4 Cuafro

ESCALAS

Cuantitativa
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Se puede utilizar cualquiera de estas esralas se-
gún las preferencias personales de cada uno

No consideramos oportuno exponer ta forma de
confeccioner las fichas de observación y de registrar
en ellas los detos obtenidos en les observeciones, pues
elargerfemos demesiado el trabajo, y quien quiera pue-
de fbcilmente verlo expuesto de forma magistral en
e1 número 78-79 de VIDA ESCOLAR, que todos te-
nemos e nuestro elcance, por lo que, sin abusar más
de la benevolencia de ustedes, damos por concluida
esta exposición, que no ha pretendido dar soluciones,
sino, a lo sumo, hacer unas sugerencias con la mejor
de les intenciones, con el fin de que, al evaluar los hb-
bitos, estemos prevenidos contra las dif`iculi^ades que
se nos presentarbn, y no vernos sorprendidos al en-
frentarnos con este problema.

CONCLUSIONES

I; La habituación debe ser considerada como ta-
ree fundamental e instrumento imprescindibte de la
educación. Esta no se puede concebir sin una preocu-
pación especial por inculcer buenos hbbitos.

2' No es fbcil precisar y determinar los hbbitos
que se deben tratar en cada curso. Todos los propues-
tos en el cuadro, incluido este trabajo se consideran
fundementales.

3 a Como medio paro inculcar los hbbitos se con-
sidera fundamental e imprescindible la ejemplaridad
del educedor.

4.' Son ciertes las dificultades señaladas y que, de
hecho, se presentan en la evaluación de .los hbbitos
(complejidad, variabilided, intimidad del hbbito, falte
de regias precisas y positivamente científicas de me-
dida, falta de tiempo y alicientes de materiales, difu-
sión de la habituación en toda la actividad infantil,
sub;etividad de la observación personal, etc.), pero,
dada la escasa repercusión que la puntuación obteni-
da en habituación tiene en la promoción del niño, no
deben preocuparnos demasiado los posibles errores
sufridos de buena fe al valorar los hábitos.

5." EI método mbs a nuestro alcance y mbs eficaz
para evaluar los hbbitos serb la observación continua-
da, racional y metódica, registrada con asiduidad y
contrastada en lo posibfe con otras opiniones.
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